
 
 

luz que alumbra a las naciones  
                             

 
El Infante de Belén 

Fue llevado al santuario, 

A hacer la presentación 

Y entregar algún denario. 

 
Le acompañaba Su madre, 

A hacer purificación, 

Que lo indicaba la ley 

Al tener hijo varón. 

 

Simeón toma en sus brazos 

Este tesoro divino 

Y emite la profecía 

Que marcará su camino. 

 
Puedes dejar ir en paz 

A tu siervo, oh Señor, 

Pues ha llegado a tu pueblo 

El que es su Salvador. 

 
A Su madre profetiza: 

Una espada de dolor, 

Que ella podrá soportar 

Por su intenso y fuerte amor. 
 

 
Fdo.: Jesús Carrasco 

Madrid, 2 Febrero 2012 

 

 


